
COHEREDEROS DE LA GRACIA DE LA VIDA  
(Al mantener su compromiso vitalicio, por Constance Darnell) 

 
   Dios diseñó el matrimonio para que fuera una experiencia de lo 
mejor y el evento más bello entre un hombre y una mujer.  Si la 
Palabra de Dios verdaderamente contiene todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad, entonces contiene ayuda y 
ejemplos para guiarnos a través del segundo compromiso más 
solemne e importante que nosotros hacemos como cristianos: el 
matrimonio.  La actitud incontrolada de querer quitar importancia  al 
pacto del matrimonio es un insulto al Dios Todopoderoso. 
 
   Quiero detenerme en este mismo momento y asegurarles que sé 
que algunos de ustedes se han divorciado.  La información que estoy a 
punto de compartir no tiene la intención de ponerlos en condenación, 
sino más bien, ésta es una enseñanza dirigida a liberarle para que 
pueda ser el hombre o la mujer que Dios le ha llamado a ser. 
 
¿Qué es un pacto?  Es un acuerdo mutuo entre dos o más personas 
para hacer o refrenarse de  hacer ciertas cosas.  Los hombres y 
mujeres que son renacidos del espíritu de Dios y están llenos del poder 
del espíritu santo tienen la habilidad de comprometerse el uno con el 
otro de por vida.  La meta de este consorcio es que la suma del todo 
sea mayor que la suma de cada una de las partes en forma individual.  
¿Cómo puede ser esto?  Es porque Dios designó el compromiso del 
matrimonio.  
 
      Hebreos 13:4a: 
      Honroso [valioso en todo aspecto] sea en todo el matrimonio, y el 
lecho sin mancilla [el sexo es puro]; 
 
   El compromiso del matrimonio se debe llevar a cabo luego de 
haberlo pensado atenta y esmeradamente.  Nuestra cultura 
contemporánea ha empequeñecido y ha limitado el compromiso del 
matrimonio al punto que es casi irreconocible. 
 
Lo que no es: 
 
    * El matrimonio no es algo que debemos adoptar solo por 
conveniencia.  En nuestra cultura, mucha gente ve el matrimonio 
como una experiencia humana interesante, pero no como una promesa 
divina.  Si el matrimonio es una invención humana, entonces los 
humanos lo pueden disolver en el momento que quieran. 
    * El matrimonio no solo se debe asumir para legalizar los hábitos 



copulativos de una pareja.  Este enfoque tira por el aire el plan de 
Dios, que es divino. 
    * El matrimonio no es un contrato renovable en forma anual entre 
dos agentes independientes.  En este momento en los Estados Unidos, 
las estadísticas de divorcio establecen que uno en tres matrimonios 
falla. 
    * El matrimonio ciertamente no es una trampa que debe evitarse a 
todo costo. 
 
   Allí estaba yo, cruzando el campus de la Universidad de Palmer en 
Quiropráctica, yendo hacia quien, por siete años, había sido mi 
marido.  Él estaba parado a lo lejos riéndose y bromeando con una 
mujer bella, rubia y alta como de dos metros, que ambos 
admirábamos por su personalidad vivaracha.  Se me oprimió el 
corazón.  Un amigo acababa de informarme que aún otra pareja de 
compañeros de estudio habían decidido terminar su matrimonio.  La 
tasa de divorcio en la universidad estaba por sobre el promedio 
nacional en 1984.  Todos sabíamos que era debido en gran parte a la 
presión desmesurada bajo la cual estaban los estudiantes.  Yo estaba 
exasperada y afligida por la atmósfera de derrota que se estaba 
generando entre los estudiantes casados.  Me acerqué hacia mi 
sonriente marido y fui cortés con su encantadora compañera de clase 
hasta que ella se fue.  Entonces salté y le dije: "Así es que supongo 
que lo próximo que me dirás es que también quieres un divorcio".  La 
sonrisa en la cara de mi querido marido se esfumó.  Sujetándome de 
ambos hombros, me miró directamente a ojos y replicó: "cariño, la 
única forma en que me iré de este matrimonio es cuando esté bajo 
tierra".  Una ola indescriptible de alivio me pasó por el cuerpo.  Creo 
que fui liberada de cosas que ni había reconocido como problemas, 
antes de ese momento.  Fue algo maravilloso para nuestro matrimonio 
el día en que mi marido me dio su palabra de que él no me dejaría 
cuando las cosas se pusieran difíciles. 
 
   La primera mención de una relación donde hay un compromiso entre 
un hombre y una mujer está en Génesis.  
 
      Génesis 2:18: 
      Y dijo Jehová Dios: No es bueno [lo mejor, lo más hermoso] que el 
hombre esté solo; le haré ayuda [una ayudante] idónea [adaptable, 
compatible, hecha a la medida, un complemento] para él.  
 
   Inmediatamente, Dios, empezó entonces a llevarle a Adán jirafas y 
gorilas, para que les pusiera nombres.  Había una orangután 
bastante buena moza; pero, al final de cuentas, no se encontró una 



ayudante, que sería la equivalencia perfecta para Adán. 
 
   Esta palabra ayudante ha sido traducida de muchas maneras a 
través de los años. Creo que la definición funcional más extensa del 
término que he oído es: Una que trae lo mejor de su hombre a flor de 
piel por medio de alentarlo.  No es que usted no vea las faltas de su 
marido; y siempre habrá mucha gente alrededor dispuesta a criticarla 
a usted, a su marido y a su matrimonio.  Sin embargo, en vez de 
elegir ser una esposa carnal que intenta cambiar a su marido por 
medio de acosarlo, criticarlo, quejarse y manducarlo; una mujer que 
se esfuerza por vivir de acuerdo al ideal que Dios estableció en 
Génesis escoge, en forma voluntaria, enfatizar los puntos fuertes de su 
marido.  Una mujer fácilmente puede manipular a un hombre hacia 
sus fines egoístas, pero el resultado final no es paz.  Habrá momentos 
en la vida de casados cuando usted será la única persona que recuerde 
los puntos fuertes de su esposo.  Una esposa genuina primero se dice 
a sí misma de las virtudes de su marido; en segundo lugar, se las dice 
a su marido; y finalmente a sus hijos y a todos los demás que quieran 
escuchar. En mi opinión, una mujer es mucho más fuerte e 
inteligente cuando elige traer a flor de piel lo mejor en su 
marido por medio de alentarlo. 
 
   Luego en los versículos 21 y 22, Dios hizo a otra criatura y la trajo a 
Adán para ver qué nombre le pondría.  
 
      Génesis 2:23: 
    Dijo entonces Adán [¡así sí que me gusta!]: Esto [esta criatura] es 
ahora hueso de mis huesos [la fuerza de mi fortaleza] y carne de mi 
carne [la parte íntima de mi parte íntima]; ésta será llamada Varona, 
porque del varón fue tomada.  
 
   A lo mejor de mi entendimiento hasta este momento, creo que éste 
es el voto matrimonial que Adán le hizo a su esposa en frente de Dios.  
 
      Génesis 2:24: 
      Por tanto, dejará [se zafará de] el hombre a su padre y a su 
madre, y se unirá [se soldará] a su mujer, y serán una sola carne. 
 
   El versículo 24 debería representar un aliento para que los padres 
entrenen a los hijos sobre del matrimonio, mientras todavía estén 
solteros y sean obedientes.  Una vez que han hecho el compromiso de 
casarse, los hijos deberían empeñarse en zafarse de sus padres y 
soldarse a sus cónyuges.  En muchos casos, éste es otro destete que 
tiene que ocurrir para que un matrimonio nuevo crezca y florezca.  Los 



padres pueden ayudar en este proceso al tratar a sus hijos ya grandes 
como adultos responsables. 
 
   Me gustaría notar aquí que una carne también se traduce un cuerpo.  
Ésta es una frase que también se usa para el cuerpo de Cristo en 
nuestra administración, con Cristo como la cabeza. 
 
   Este concepto de una carne no ocurre cuando una pareja recién se 
casa.  No ocurre la primera vez que hacen el amor.  No ocurre cuando 
tienen un hijo. Una carne es un proceso presente y continuo de la 
mente renovada.  Se vuelve evidente con el paso del tiempo cuando la 
pareja comienza a trabajar como una máquina bien aceitada, para 
superar los desafíos diarios.  Cuando surgen problemas de fuerza 
mayor, el esposo y la esposa ya están soldados entre ellos y son de la 
misma opinión en sus creencias y comportamiento.  Luego, cuando el 
diablo le hable con tanta dulzura al oído de alguno de los dos en la 
pareja (como lo hará) la respuesta de corazón que ellos tendrán será 
tomar la decisión correcta. 
 
   El enfoque de Proverbios está especialmente dirigido a entrenar a los 
jóvenes en la sabiduría.  Es un libro de reglas divinas desde el cielo 
para la tierra.  La sección en Proverbios 31:10-31 comienza con la 
figura literaria Erotesis. Mujer virtuosa, ¿quién la hallará?  Ésta es 
una pregunta retórica hecha para enfatizar la importancia de la 
sección.  La palabra virtuosa es la palabra hebrea chayil que quiere 
decir valiente, como un ejército.  La feminidad, en términos de Dios, 
no es para cobardes.  Vean a Débora.  Ella fue una líder, una profetisa, 
una esposa y una jueza.  Ella incluso tenía su propia palmera bajo la 
cual se sentaba y juzgaba.  Debora dijo: "¡Levántate Barak!" Y Barak, 
el guerrero, se levantó y peleó contra Sísara, el enemigo de Israel.  
Luego vemos a Jael, una mujer que clavó una estaca en la cabeza de 
Sísara ese mismo día.  ¿Qué tal Rut?  Ella era un moabita que se 
emparentó con la familia de Noemí.  Todos los hombres murieron y la 
suegra Noemí envió a sus nueras de vuelta a sus hogares.  Orfa 
regresó a la casa a su madre, pero Rut dijo: … No me ruegues que 
te deje, y me aparte de ti; porque a dondequiera que tú fueres, 
iré yo, y dondequiera que vivieres, viviré. Tu pueblo será mi 
pueblo, y tu Dios mi Dios.  Donde tú murieres, moriré yo, y allí 
seré sepultada; así me haga Jehová, y aun me añada, que sólo 
la muerte hará separación entre nosotras dos. Ese fue un 
compromiso magnífico y ella lo llevó a cabo con la intención de cumplir 
cada palabra.  Rut se encaminó hacia la pobreza que había en Judá, 
con su amargada suegra.  ¿Se derrumbó por eso?  ¡No!  Rut fue a 
trabajar como una espigadera para Booz.  Terminó casándose con el 



jefe quien sucedió ser su pariente redentor.  Tuvieron un bebé llamado 
Obed, quien tuvo a un bebé llamado Isaí, quien tuvo a un bebé 
llamado Rey David.  Más adelante en el listado de la línea del Cristo, 
en el capítulo uno de Lucas, encontramos a María, una adolescente 
que dijo: hágase conmigo conforme a tu palabra.  ¿Y qué hay de Ana y 
Abigail, Ulda, Ester, Elisabet, Ana, María Magdalena, Priscila, Lidia y 
Febe?  Estas fueron mujeres valientes, brillantes, que no tuvieron 
miedo de tallar la Palabra de Dios en las tablas de sus corazones, y 
que traspasaron las costumbres culturales de sus tiempos, para dar 
más alta gloria del Dios Todopoderoso.  
 
      Proverbios 31:11-12: 
     11 El corazón de su marido está en ella confiado [en ella se 
refugia], Y no carecerá de ganancias [¡botín!]. 
     12 Le da ella bien y no mal Todos los días de su vida.  
 
   Cuando un marido hace un compromiso de por vida para con su 
mujer, debería poder compartir sus pensamientos y sueños y 
aspiraciones más profundos con ella.  Debería poder confiar en ella 
toda meta descabellada y toda visión idealista, sabiendo que su 
ayudante a la medida nunca lo ridiculizará o expondrá su debilidad a 
otros.  Figurativamente, un hombre coloca su corazón en las manos de 
ella, de por vida.  La esposa tiene un tremendo poder sobre ese 
corazón indefenso.  Ella lo puede estrujar y retorcer, y lo puede 
pisotear debajo de los pies, si así lo desea.  Cuando esto ocurre, ella 
todavía consigue mantener el corazón, a veces por largos años;  pero 
el corazón que sostiene en sus manos ya no tendrá vitalidad y se 
habrá endurecido.  Termina en el cajón de trastos viejos que ella lleva 
consigo en sus pensamientos. 
 
   Cuando su marido llega a la casa cansado y triste al final de un día 
duro, él necesita que usted le hable a su corazón.  Cuando él le dice: 
me duele la cabeza, el jefe me gritó o perdí una cuenta grande hoy, lo 
que él realmente está diciendo es: por favor, háblame al corazón.  Si 
el corazón de él está en el cajón de trastos viejos que usted lleva en 
sus pensamientos, usted pondrá sus manos en la cadera y dirá: 
Hmmm ¿dónde fue que puse ese trasto viejo? Si usted ha estado 
casada cinco, diez o veinte años, y su marido todavía es un burro ¿qué 
le ha estado usted diciéndole a su corazón?  
 
      Proverbios 14:1: 
      La mujer sabia edifica su casa [edifica su familia]; 
      Mas la necia con sus manos [el poder que esa mujer tiene al 
extender su mano ha estado mal dirigido] la derriba [totalmente la 



destruye].  
 
   Cuando usted derriba su propia casa, su marido se aleja más y más 
del hombre que Dios lo llamó a ser.  ¡Háblele al corazón!  Ese 
corazón es el único pedazo de propiedad privada que cada hombre 
divorciado finalmente recupera.  La otra posibilidad que tiene la esposa 
es hablar la verdad en amor a ese corazón: Cariño, eres tan 
inteligente.  ¡Me encantan esos músculos!  Tienes los ojos más bellos.  
¿Te acuerdas cuando lo hiciste bien?  Estoy orgullosa de ti.  Esposas, si 
ustedes nunca han hecho esto o si hace mucho tiempo que no lo han 
practicado, recuerden algo bueno que sus maridos hayan hecho y 
díganselo.  Usted puede decir: "OH, mi marido no necesita todo eso, él 
sabe que lo aprecio".  No, si usted no se lo ha dicho hoy, él no lo sabe. 
 
   Primero le dije lo que usted debería decir.  Ahora vayamos a lo que 
usted NO debería decir.  
 
      1 Pedro 3:1: 
      Asimismo vosotras, mujeres, estad sujetas a vuestros maridos; 
para que también los que no creen a la palabra, sean ganados sin 
[una] palabra por la conducta de sus esposas,  
 
   Durante el segundo año de nuestro matrimonio, mi marido y yo 
tuvimos un problema… que no fue un enorme problema pero era un 
desafío diario en mi corazón.  Estaba corriendo una mañana temprano 
y le derramé mi corazón al Padre.  Un pensamiento sereno se deslizó 
en mis pensamientos: No hostigues a Bob, hostiga a Dios. Él 
escuchará a Dios.  Los resultados fueron notables.  En una semana, mi 
marido había decidido que él superaría su debilidad y ya había 
encontrado la forma de hacerlo.  ¡Llegó a esa conclusión solo!  ¡Qué 
idea más estupenda!  Recuerde:  
 
      Filipenses 4:8: 
      Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo 
honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de 
buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto 
pensad. 
 
   Aquí está la parte donde la gracia toma lugar.  No importa en qué 
condición estaba ese corazoncito cuando usted lo recibió, y no importa 
cuán  marchito y endurecido se haya puesto con los años de descuido 
y abuso; obsérvelo florecer y ensancharse y producir gran fruto en la 
vida de su marido, su familia y su comunidad.  
 



   La vida es dulce. Es un regalo de Dios.  Es gracia.  Es para que se 
disfrute y aprecie, no sólo para resistirla junto a su esposo. 
 
   Como dice 1 Pedro 3:7: el esposo y la esposa son coherederos de 
la gracia de la vida.  
 


